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Cuando se analizan las enseñanzas que da 
Pablo sobre el bautismo en Romanos 6, a menudo 
se plantea la siguiente pregunta: «Si yo no entendí 
en qué consistía realmente el bautismo, ¿necesito 
que se me vuelva a bautizar? ¿Necesitan que se les 
vuelva a bautizar los que recibieron el bautismo 
denominacional?». Yo prefiero la frase «volver a ser 
sumergido». En Hechos 19.1–5, leemos acerca de 
algunos a quienes se les volvió a sumergir por parte 
de Pablo, cuando este descubrió que lo entendido 
por ellos era imperfecto.

A menudo, cuando enseño a alguien que tiene 
antecedentes denominacionales, esta persona me 
pregunta: «¿Necesito que se me vuelva a bautizar?», 
por lo general respondo: «Lo que usted necesita es 
ser bautizado de conformidad con el modelo que 
se encuentra en el Nuevo Testamento».  Después, 
comparamos su bautismo con el que practicaban 
Pablo y otros hombres inspirados por Dios. Por 
ejemplo, podríamos examinar si su bautismo es 
conforme con la «forma de doctrina» (vers.o 17) 
que se presenta en los versículos 3 y 4. (Vea la 
lección «Aquella forma de doctrina» en la página 
48.) Si alguien fue «bautizado» siendo bebé, esto 
es, rociado con agua, o «bautizado» tan solo para 
hacerse miembro de una denominación, no es difícil 
determinar que debe ser bautizado.

Una pregunta más difícil es la que plantean los 
que fueron sumergidos anteriormente como ex-
presión de su fe para el perdón de pecados (Hechos 
2.38). Al estudiar Romanos 6, ellos llegan a esta 
conclusión: «¡El bautismo implica mucho más de 
lo que yo entendí! No estoy seguro de que supiera 
lo suficiente para ser bautizado de conformidad 
con las Escrituras». Si alguien está seriamente 
preocupado por la validez de su bautismo, por lo 
general no hago mucho esfuerzo por evitar que 
vuelva a ser sumergido. He sumergido a varios 
que han tenido esta misma preocupación. Antes 
de hacerlo, hago una oración que expresa más o 
menos lo siguiente:

«Señor, Tú conoces el corazón de [nombre de 
la persona]. Tú conoces si su bautismo anterior 
fue válido o no. Si lo fue, entonces recibe esta 
inmersión como una expresión de su deseo de 
estar seguro de que todo esté exactamente como 
debe ser en su relación contigo. Pero si algo hizo 
falta en su primer bautismo, entonces recibe el 
bautismo de este momento como muestra de 
su sumisión a Tu voluntad, para que él pueda 
ser Tu hijo fiel».

¿Es necesario volver a bautizarse?
Al mismo tiempo, yo jamás animo a los que se 

consideran miembros de la iglesia a que vuelvan a ser 
sumergidos cuando su entendimiento del bautismo 
es ampliado después de estudiar Romanos 6.3–6. 
En primer lugar, de acuerdo con la Gran Comisión, 
Dios tiene como propósito que nosotros crezcamos 
en conocimiento y entendimiento después que so-
mos bautizados (Mateo 28.18–20). En segundo lugar, 
Romanos fue escrito más de dos décadas después 
que se estableció la iglesia. Decenas de miles, tal vez 
cientos de miles, fueron bautizados sin haber tenido 
jamás el privilegio de leer y estudiar este texto. Dudo 
de que a los cristianos que vivían en ese momento 
se les volviera a sumergir una vez que la carta a los 
Romanos comenzó a circular entre las iglesias.

La mayoría de nosotros hicimos votos matrimo-
niales teniendo un entendimiento limitado de todo 
lo que implica un matrimonio. Al haber crecido en 
entendimiento del compromiso que hicimos, esto 
no significa que necesitamos volver a casarnos. Es 
probable que signifique que estamos madurando 
en la relación matrimonial. Romanos 6.3–6 puede 
hacer más profundo su entendimiento y apreciación 
de lo que sucedió cuando fue bautizado. Esto no 
significa necesariamente que usted necesita volver 
a ser sumergido. Sencillamente puede significar que 
usted está creciendo como cristiano.

David Roper

Al sur de la Columna de Trajano y de dos bibliotecas 
se levantaba la Basílica Ulpia, nombrada así por Marcus 
Ulpius Trajano (emperador de Roma, 98–117 d. C.). 
La Basílica era un lugar de reunión para ciudadanos 
romanos, así como un mercado para el comercio y la 
banca. También tenía como propósito impresionar a los 
visitantes, convenciéndolos de la gloria y el poderío del 
Imperio Romano y del emperador de este.
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